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CONTRA LA GUERRA 


DEUDA DE SANGRE 


Por necesidad, más que por guato, lee- 
mos estos dias de intensa agitación moral, 
las 'noticias que se reciben de España 
hablando de la guerra y de los sucesos 
ocurridos, ó que se dicen ocurridos, en 
Barcelona- 

Es un tema al que no podemos subs- 
traernos, porque lo que allí se ventila, lo 
que allí ocurre, nos impresiona de un 
modo extraordinario. 

De los cablegramas de la prensa diaria 
quitamos más de la mitad por la sencillí- 
sima razón de que en un mismo púmero 
unos despacho», contradicen és otros, en 
unos se abulta lo que en otros se disminu- 
ye, siendo el galimatías tan espantoso 
que, en ocasiones, no sabemos si España 
está convertida en un volcán, que vomita 
laya y fuego constantemente, ó si la 'ima- 
ginación de los inventores de embustes ha 
adquirido esta vez un febricitante desa- 
rrollo. 


Pero si no podemos apreciar con exac- * 


titud la verdad de lo sucedido, por que la 

lad que nos cuentan sería horrible y 
quizá paralizaría nuestro cerebro para el 
raciocinio, sí podemos formar un juicio 
relativo de loque Aa podido ocurrir en 
Barcelona, por pue conocemos la infame 
realidad de Montjuich y las aficiones san- 
guinarias de los que cerraron un día los 
ojos á la razón condenando ú muerte y á 
presidio á muchos inocentes. 

t as 

Los cantores de las “glorias patrias”; 
log analfabetos metalizados que se sienten 
guerreros, mirando la caja de caudales; 
los tristes borregos del rebaño humano, 
que van de reata á todos los sitios, y cuya 
mentalidad no está 4 más altura que las 
suelas de sus zapatos; los bodegueros in- 
cultos, voluntarios, un día, en Cuba para 
que España oprimiese aún más á los que 
luchaban por su independencia y volun- 
tarios siempre para robar á mansalva y 
sin responsabilidad; los periodistas chir- 
les, con vistas al corazón de Jesús ó al 
chaleco de cualquiera, escríbidores con 
plumas de ganso, que hoy convierten la 
crítica en calumnia y el augusto ejercicio 
de la profesión en estilete venenoso, no 
deben, no pueden apreciar lo que en Es- 
paña sucede porque les falta mentalidad 
para juzgar y les sobra hiel para proceder 
en justicia. 

¿Es justa la guerra de Melilla, señores 
patriotas? É 

(Y conste que conceptuamos todas las 
guerras como infames asesinatos colecti- 
VOS. 

¿Es justo levar al pueblo á la fuerza á 
que se mate con otros hombres, á quienes 
no conoce, de quienes nd'ha recibido nin- 
gún daño, tan solo por satisfacer las am- 
biciones de unos capitalistas que á todo 
trance quieren llenar sus arcas explotan- 


«lo unas minas en territorio que no les” 


Pertenece? y 

¿Es justo que el Estado español quiera 
Someter con la violencia, á título de colo- 
Mización y de progreso, á: unos - hombres 
que no quieren soportar en su territorio 
Tuevos amoz que vengan á remachar las 
cadenas de su esclavitud? 
¿Es justo Mevar á los trabajadores, á 
08 desheredados, á una guerra infame, — 


_ Ya que este estado social así lo permite— 


2 solo porque así place á unos tiranue- 
'5 que relevan del “honor patrio” á los 
11Jos de los ricos por $300? 

ñ ¿Es justo vestir á unos hombres de: ar: 

Rar abofetearlos en el cuartel, de- 
COR: con una disciplina bestial, ha- 

>: mE comer á la misma hora, caminar 
db dee compás, darles un fusil para 

h Pb endan un suelo, del que no poseen 
mand o imificante pedazo, y á la voz de 
de 0 de otros hombres, con iguales vi- 

Y virtudes que ellos, lanzarlos en tro- 
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pel, á que se despedacen en los campos de 
batalla? ye 

¿Es justo quitar á las madres sus hijos, 
á las mujeres sus maridos, á las herma- 
nas sus hermanos, y esto atropellando in- 
tereses, afecciones, llevando la miseria á 
los hogares y la desesperación á muchos 
corazones? * 

A título de qué es esto justo, señores 
patriotas? y . 

¡Que el mundo es así! Que la patria 
exige el sacrificin. de todos! Pues un 
mundo así se destruye y una patria que 
asesina á sus hijos, que los convierte en 
verdugos y que hace de la tierra un cam- 
po de desolación y de muerte, no merece 
aprecio ni consideración, ni es digna, ni 
es honrada, ni es decente, ni puede con- 
ceptuarse como la morada del hombre, 
por ningún concepto, 


rn“. 


El pueblo español, mejor dicho, el pue- 
blo barcelonés se ha levantado á protes- 
tar de tamaña infamia y sean cuales fue- 
ren los actos de violencia á que se haya 
entregado. en defensa de su propia vida y 
en defensa de principios humanitatios y 
justos, todo lo que haya podido hacer no 
llegará, ni con mucho, á los rastreros 
procedimientos de unos gobernantes, su- 
cesores de Torquemada y de Narvaez, que 
han llenado de zánganos religiosos la Na- 
ción, que han ametrallado al pueblo, en 
Infiesto, Salamanca, Alcalá del Valle, Rio 
Tinto, Osera y otros puntos. que han lle- 
nado las cárceles de periodistas por emitir 
libremente su pensamiento, que han le: 
vantado patíbulos en Jerez, para honra- 
dos trabajadores y que han asombrado al 
mundo eon los actos inquisitoriales de 
Montjuich, elevando á la categoría de ca- 
ballero-capitán al asesino Portas. 

¿Puede nadie extrañarse que el pueblo 
español, cansado de sufrir atropellos, in- 
súltos, vejámenes y toda clase de imposi- 
ciones y despotismos, se haya lanzado al 
motín, á la revolución, con el propósito 
de vengar, en sus tiranos, las ofensas re- 
cibidas? 

¡Que se extrañe de esto un amigo de 
San Luis Gonzaga ó un pobrete calzonazos 


* que no sabe más que pesar un kilo de ju- 


días.... puede pasar....! 

¡Pero que hagan aspavientos de monja 
algunos de los que luchaban ayer en los 
campos de Cuba al grito de “Viva Cuba 
Libre,?*? 6 muchos de los que sostenían en 
la prensa el “fuego sagrado”? de la Inde- 
pondencia no puede pasar ni por las tra- 
gaderas de un fraile:....! de 

¡Si á tal extremo ha llegado el rebaja- 
mients en algunos indivíduos, allá ellos 
con sus misticismos, con sus lagrimeos y 
con sus calzonazos. 

Los obreros de Barcelona han hecho 
bien en rebelarse. 

Si la represión ha sido tan brutal, como 
se dice; si la “bandera nacional ha fre- 
gado el suelo con sangre”; si log cosacos 
se han hecho fuertes tras de las baterías 
de Montjuich; si los fosos de este maldito 
castillo se han llenado con log cuerpos 
nobles y. generosos de los rebeldes; si una 
carnicería espantosa, en fin, ha sido el 
final de la tragedia horrible...... nuestro 
afecto, nuestro cariño, nuestro dolor— 
ofrenda sincera de nuestros corazones— 
es para los caidos.... nuestro desprecio 
hoy, nuestra segura venganza mañana, 
para los verdugos........ 

La semilla de la verdad está derramada 
y en este siglo de luz y de progreso las 
fuertes represiones sirven de florecimien- 
to á las ideas, á las nobles idealidades 
que harán del muudo futuro un edén de 
dicha y de felicidad. 

Continúen los tiranos su obra destruc- 
tora, que encarcelen, que torturen, que 
sus armas homicidas agujereen los cuerpos 
de los nobles vencidos....... E IR 

Ni una palabra de protesta...... 

¡La lucha exije sacrificios. | 
-+En el haber de los tiranos apuntamos 
esta nueva cuenta de sangre.....! 


, 
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Crónica 


AMOR ALTIVO 


En un 'periódico que se publica en 
th. ” .“. ” p 
cierto lugar””; y que le pega á los pa- 


triotas y ¿ Weyler—miel sobre hojuelas— : 


he leido dos noticias “sensacionales”. 
¡Verán ustedes....! A mí me gusta siem- 
pre caminar de prisa en estos asuntos.... 

Una señora, á quien admiro por su in- 
genuidad, dice que se separa de su esposo 
legítimo por que la trata mal y porque 
tiene una querida. ¡Caracoles! ; 

Un caballero, marido legítimo de la se- 
ñora á quien admiro y al que, si no ad- 
miro tanto, le reconozco también el “don 
de la oportunidad”?, nos cuenta que él no 
tiene eso que dice su esposa, vámos, que 
no tiene querida alguna y que si se ha 
*expelido”” de su consorte legítima con- 
siste en que ésta—aquella, la de “cierto 
lugar, de cuyo nombre me acuerdo pero 
que no quiero nombrarlo—es muy capri- 
chosa. ¡Atiza! 

¡Qué sencillez tan encantadora, qué 
costumbres tan patriarcales, y qué *“legi- 
timidades?” tan desunidas! . 

Este drama pasional público—porque 
público es el argumento y el desenlace— 
tiene para mí una psicología profunda. 

¡Oh pobre corazón húmano, cómo sal- 
tas de gozo cuando ríes y cómo te com- 
primes cuando lloras! - 

¡Oh, yo me figuro á esos dos seres, de- 
sunidos hoy públicamente ante el mundo 
—en otra época más feliz y dichosa, cuan- 
do se ““cortejaban'” mútuamente ante los 
“pálidos reflejos”? dela luna que, bona- 
chonamente, incitaba al “peligro?” en la 
soledad de tna noche callada; yo los con- 
templd arrullados por las brisas de hones- 
to deleite balbucear alegrías y gozar es- 
peranzas, en la penumbra incierta del ho- 
gar risueño y candoroso; yo los yeo en 
íntimo consorcio, atrayendo el porvenir 
hacia la dicha y forjando el presente para 
la realidad; yo los observo nerviosos, 
azorados, en los preparativos del enlace 
próximo, regalándose mútuamente chu- 
Cherías, el abanico nacarado para vella, el 
bastón de puño de plata para él, adqui- 
riendo las sillas torneadas, los sofás osci- 
lantes, la cómoda espaciosa, las cortinas 
vaporosas para el gabinete, la cama de no- 
gal, magestuosa y bella, como áureo dosel 
destinado á la majestad del amor. 

Yo veo á sus respectivas familias inter- 
venir en los preliminares de la boda, las 
insinuaciones satíricas de los amigos for- 
taleciendo en él el deseo, las bromitas tí- 
midas, aunque intencionadas, de las ami.- 
gas, profiriendo frases de aliento en los 
oidos de ella. Yo me figuro el día del en- 
lace; las respectivas mamás—si los papás 
Murieron--pavoneándose ante los convida- 
dos y dando á los “futuros conyuges””, 
sus hijos, los mismos consejos que ellas 
,recibieron antafio; á los novios, tímidos 
ante la gente, pero atrevidos á solas, en 
cualquier rincón de la casa; los yeo ir á 
la Iglesia, graves, mudos, temblorosos, 
recibir la bendición del pafer que vomita 
oraciones, como pudiese vomitar judías en 
plena borrachera; los miro saliendo del 
templo, ante las miradas bobaliconas de 
los chicos y las muecas de envidia de las 
jovencitas casaderas, que se relamen de 
gusto próximo...... 

Yo veo...... 
to bastante ... 

Pasa el tiempo y el amor que generó 
un día el encuentro felíz y que ató con 
alfileres un cura, á tarifa alzada, se va 
alejando de los corazones - porque él se 
enamora de otra, porque ella suspira por 
cualquiera, por brutalidades de él, por 
caprichos de ella... 

El amor huye y deja el corazon yerto, 
y se enfrían las palabras y el Espírite 

nto tiene que soltar las amarras á la 
fuerza y el drama se presenta descarnado 
y sombrío á demostrar que todo se trans. 
forma en el mundo: la pasión volcánica 





de un día y las ligaduras celestiales de 
toda una eternidad. 

Y cuando el drama, como ahora, se 
presenta ante el público de una manera 
tan ingénua y tan “fin de siglo,”? los es- 
pectadores místicos se asustan mirando al 
cielo, mientras los otros, los que no creen 
en “matrimoniales conjunciones”” se rien 
un poco de la estulta sencillez humana 


' que necesita decir en alta voz que fulano 


y zutana, desde tal noche, no duermen 
juntos. 

Ríamonos un poco de estos amores con- 
vencionales, sujetos á patron y pensemos 
en el amor, fuente de la vida, á todas ho- 
ras, siempre en funciones, en todas par” 
tes, cara al sol, y sin la vergiienza de de» 
clararse vencido ante la pública opinión. 

Admiremos el amor pero gocemos con 
sus delicias ó suframos con sus desvíos 
sin enterar á la gente cuando nos trans- 
portan sus encantos ó cuando nos depri- 
men sus mudanzas.” 


, UN IMPULSIV O. 
ARAS AA AR 


¡OID, VERDUGOS! 


Algunos periódicos, nó sabemos si con 
dejos de tristeza ó de regocijo—dicen que 
la represión del gobierno español en Bar- 
celona, solo tiene semejanza con la que en 
1871 sufrieron en París los defensores de 
la Comuna. . 

No sabemos si tal manifestación es ó no 
exagerada, porque las contradictorias nó- 
ticias que se nos sirven á diario, por las 
agencias periodísticas, no dejan lugar á 
discúrrir, pero sí ereemos, porque conoce- 
mos el paño, que el feroz Thiers español, 
(Maura, «por mal nombre) tiene instintos 
de hiena y el Gallifet hispano, simboliza- 
do en un militarismo brutal, posee apeti- 
tos crueles y sanguinarios. 

Sea cual fuere la crueldad empleada 
por los esbirros uniformados contra un 
pueblo valeroso que, ansioso de paz y de 
justicia, lucha por defender los derechos 
que se le arrebatan á diario y que áctual- 
mente se levanta con altivez para evitar 


- que.con carne de desheredados consigan 


honores y ascensos los cobardes, y se ele- 
ven pedestales para enaltecer ficciones pa- 
trióticas, absurdas y grotescas, que solo 
tienen cabida en 
de baja depresión moral, es lo cierto que 
de los hechos de Barcelona se desprende 
una provechosa enseñanzas, la de que la 
fuerza es el sostén de los explotadores del 
pueblo y que la fuerza tambien es y debe 
ser la palanca que el oprimido necesita 
emplear para remover el mundo, este 
mundo burgués de tiranía y de oprobio, 
en $us más inconmovibles cimientos, 

No queremos, no nos dá la gana, de- 
fender con lirismos trasnochados de “pa 
cifistas?? por sporf ú oportunistas por ti- 
midez, la calma y la resignación cuando 
los asesinos gubernamentales están +he- 
biendo á todo pasto, sangre de trabajado- 
res; no queremos, no nos da la gana ha- 
cer coro á los plañideros que predican la 
pasividad cuando un gobierno infame, 
alentado por cobardes y por verdugos, 
lleva por todas partes la desolación y 
la muerte; no queremos, no nos da la ga- 
na tener calma y prudencia cuando las 
oleadas de sangre de nuestros hermanos 
valerosos,—más hermanos y más hom- 
bres que todos los imbéciles juntos que 
aquí chillan como ratas y que los comba- 
ten “por ser catalanes,””—inundan rues- 
tro rostro; no queremos, no nos dá la ga- 
na tratar con consideración y afecto á una 
prensa mercenaria y chantagista que ayer 
alentaba á los cubanos contra España y 
que hoy insulta, injuria y calumnia á los 
abnegados luchadores que dan su vida 
con dignidad, prensa que ahora se erige 
en la más decidida defensora del gobier- 
no español, recordando quizás aquella 
época en que alentaba á los voluntarios 
españoles para que se convirtiesen en ase- 


811.08. A y 


mentalidades amorfas, . 





_— 


2*--¡TIERRA! 





No queremos, no nos da la gana callar, 
Que callen los cobardes. 

No protestamos contra la infame, cruel, 
brutal, sanguinaria represión del mil ve- 
ces execrable y sacristanesco dis ibd de 
España. 

Así queremos ver á los tiranos cen... 
fuertes, altivos, derramando á torrentes 
la sangre. El pueblo responderá á estas 
infamias.... 

¡Que no haya cuartel para los revolu- 
cionarios! 

Tampoco la habrá para los gobernantes 
y para los explotadores. 

¡Los Angiolillos surgirán á millares 
pura segar cabezas de poderosos por muy 
sujetas que estén en los hombros de ané- 
micos, sifilíticos y castrados! 

¿Habéis oido, verdugos? 

ARTURO NIALE. 


PALO RR AR SAA a 


RAZONES DE LOGO 


En el número anterior hablábamos de 
un artículo publicado por Baldomero 
Argente en El Liberal, de Madrid, del dia 
7 del pasado Julio, recomendábamos 
su lectura á los patriotas españoles que 
hoy se desgañitan en Cuba solicitando 
un puesto para “'moriren la guerra” 

ó para ir á España sin pagar el pasaje. 

A instancias de varios compañeros in- 
sertamos hoy en estas columnas tan no- 
table trabajo periodístico, suprimiendo 
sólo algunos párrafos que en nada alte- 
ran el fondo del mismo. .. 

Léanlo todos. Los “patriotas tienen 
mucho que aprender en las líneas que 
siguen, : 

El compalriota que escribe Razones de 
loco es un cuerdo admirable. 

¡Va áempezar la lección, señores gue- 
rreros. Silencio y á escuchar. 


173 mn) ul 

—En toda esta baraúnda europeo ma- 
rroquí, la única figura noble es Marrue- 
cos, la única actitud gallarda es la del 
sultán. Aquél defiende su independencia; 
no se deja ganar por las mentiras que Eu- 
ropa le dice, ni intimidar por las amena- 
zas. Nosotros, con nuestra historia un po- 
co bárbara, esclarecida por un irreducti- 
ble patriotismo, debiéramos sentir simpa- 
tía por esa intransigencia mora, hermana 
de la que á nosotros nos engríe. Y el sul- 
tán, desamparado por sus vasallos, recluí- 
do en Fez, asediado por ambiciosos rebel- 
des, conminado por Europa, invadido su 
territorio por los tranceses, sin soldados, 
sin dinero, sin autoridad, responde á su 
tradición, á sus sentimientos, á su deber, 
haciendo cara á Francia, á España, á In- 
glaterra, desahuciando embajadas capcio- 
sas, defendiendo como- puede y cuanto 
puede el honor de su pueblo, la integridad 
de su patria, el depósito de sus antepasa- 
dos. . 

¿Cómo no les conmueve esa resolución 
heroica, esa obstinación sagrada? El sul- 
tán podía vender, así como suena, vender 
parcelas de sus facultades; España y Fran- 
ciá se las comprarían á buen precio; y con 
dinero, en cualquier parte viviría bien. El 
sultán podría impgner su autoridad y ase- 
gurar su vida y su trono, llamando en su 
auxilio á4 los extranjeros. Fernando VIL 
lo hizo; acuérdese de los cien mil hijos de 
San Luis. Pero el sultán prefiere ser leal 
á su raza y á su pueblo; pone la esperan- 
za en Dios y en lo porvenir; y resiste á 
todos, á los codiciosos de fuera y dentro, 
jugándose la cabeza, mientras los poderes 
europeos se juegan 
unos argelinos 6 de 
á las que no dan valor. 

La causa noble y justa está del otro la- 
do del Estrecho. 

—También la de Europa es noble—le 
replico. 

—¿XNoble? Como lo puede ser la rapiña. 
¿Qué nos impulsa sino el afán de apode- 
rarnos de lo ajeno? Aprovechamos su de- 
bilidad para despojarle. Queremos sus mi- 
nas y sus territorios para enriquecernos: 
sus habitantes, para explotarlos. Marrue- 
cos es un:caído, al que entre todos rema- 

- tamos para apropiarnos sus despojos. !Va- 
liente generosidad! La hidalguía de la 
empresa se puede colegir por los senti- 
mientos que están en danza. Aún no lo he- 
mos devorado, porque la bestia, aunque 
agónica, todavía muerde. Nos refrenan la 
incertidumbre y los celos del reparto. Nos 
miramos unos á otros como los foragidos 
deben de mirarse en vísperas del botín. 
Entapujamos los propósitos con la menti- 
ra. Europa fomenta las disensiones inte- 
riores; se conviene con los traidores á su 
patria y á su rey; les facilita dinero y ar- 
mas. Sostiene la turbulencia aceptando 


unos  labriegos, 
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tan sólo las vidas de | 
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su clara complicidad con los crímenes y 
y crueldades de la gúerma civil. Y todo 
por sacar algún. provecho. Ayuda al nau- 
fragio, para retirar después los despojos. 
¡Excelente lección de moral colectiva? No 
valía la pena, de que se llamaran durante 
tantos siglos * “cristianos”, ni pretendieran 
el monopolio de una caballerosidad que 
no resiste á la codicia de cuatro terrones. 

—Pero Europa necesita expansión pa- 
ra sus' multitudes. 

—¿Qué expansión ni qué ocho cuartos? 
Expansión para unos cuantos adinerados 
y nada más. Toda conquista es sacrificio 
para los pobres y negocio para los ricos. 
Las minas, los ferrocarriles, las grandes 
propiedades, serán para unos pocos, como 
son en España, en Francia, en toda Eu- 
ropa. Allí ó aquí, el trabajador no tendrá 
más patrimonio que las angustias, las fa- 
tigas, los padecimientos y un pedazo de 
pan, para que no se muera y siga traba- 
jando. ¿Qué importa para esto que el te- 
rritorio seá mayor ó menor? Los campesi- 
nos de Rusia, ¿son más felices que los 
obreros de Bélgica? Si en Marruecos hay 
tiros, hambres, insolaciones y tormentos, 
para los pobres serán; si hay algo que 
conquistar, ellos lo conquistarán; pero no 
para ellos, sino para los ricos, que les cie- 
gan los ojos y les ofuscan el caletre, ha- 
blándoles del “engrandecimiento de la pa- 
tria'?, como si la grandeza de un país no 
estuviera.en ser virtuoso, culto y próspe- 
ro, sino en su disposición Para la pirate- 
ría internacional. 

Si por el pueblo se afanan, ¿por qué 
no reparten tierras á los desheredados? 
¿Por qué no.colonizan nuestras soledades? 
Desengáñese:. la “conquista de Marruecos 
es negocio de un puñado de capitalistas de 
varios países, al que el verdadero pueblo 
debe ser hostil, sino por generosidad, por 
conveniencia al "meuos, porque le tocará 
tan sólo perder. 

—Vamos á llevar al Africa la civiliza- 
ción—le respondí enfáticamente, acordán- 
dome de las vacuidades al uso en el Par- 
lamento. . 

- —¿Está usted seguro?—interrumpió, 
riendo.—¿Cree usted que la mal llamada 

“civilización europea?? es superior á la 
marroquí? ¿Porque tienen ferrocarriles y 
ejércitos poderosos, y naves con coraza, y 
bibliotecas y palacios? ¿Para qué sirve to- 
do eso? ¡Si los países civilizados son una 
gusanera de esclavos, un lombrizal de mi- 


. serables, sobre cuya muchedumbre infeliz 


patrullan unos millares de ociosos ó de 
avaros! ¡Si esa civiliZición ha borrado de 
la tierra la alegría y ha hecho del vivir 
una tortura incesante! ¡Si habría que ba- 
rrerla, porque ha trocado los frenos: la 
civilización debía ser para el servicio de 
los hombres; pero hoy los hombres son 
para el servicio de la civilización! Y como 
la sirven, no la gozan, la padecen. 
Mientras más “civilizados”? sean uste- 
des los ricos, serán más ricos; los po- 


| bres, más pobres, más desgraciados. ¿De 


qué valen los palacios, si millones y millo- 
nes viven en cuevas y buchinches, respi- 
rando aire envenenado? ¿De qué las fá- 
bricas, si van desnudos y carecen de todo? 
¿De qué las ' riquezas, si mueren de ham- 
bre? ¿De qué los libros, si para ellos no 
hay justicia, ni elevamiento de espíritu, 
ni ideal? Bestias de carga eran los más al 
principio de la civilización, y bestias de 
carga siguen siendo, ¿Es eso lo que quie- 
ren llevar? Esa civilización ha florecido en 
la violencia, en el crimen y el engaño de 
que están llenas las Historias; es úna 
planta maldita, roja como la sangre y las 
verglienzas que ha costado; no es huma- 
na, porque no tiene corazón y no conoce 
la caridad, la piedad hacia el desvalido, 
hacia el hermano. Aguarden un poco y 
podrán llevarla; porque la verdadera civi- 
lización gesta ahora en las simas obscuras 
de la humanidad oprimida, y sus semillas 
andan revueltas con Jos miserables. Ya 
florecerán. . 
—Pero España. .—intenté atajarle en 
aquel diluvio de imprecaciones. No me 
dejó. Acercándose, bajando la voz, con 
modulaciones de enternecimiento—Espa- 
ña—me dijo—no tiene perdón. Porque su 
pueblo es generoso, y en esta hora mogh- 
rebita, que recuerda la Castilla de los 
Trastamaras, se eclipsa su generosidad. Y, 
sobre todo, porque España traiciona á su 
raza y su destino. Se pone del lado de Eu- 
ropa en vez de volverse al Africa. ¿Usted 
eree que somos” latinos porque nos lo lla- 
mamos? Somos africanos. N uestra alma 
y nuestro cuerpo son moros, “Los otrog?? 
españoles están en el “Riff, en el Atlas. 
A los vendemos, los entregamos por un 
also pundonor, por la vanidad ridícula 
de llamarnos europeos, cuando no lo go- 
mos, ni ló seremos jamás, afortunada- 
mente. Hay en nuestro espíritu algo 
mejor. Créame usted; somos hermanos. 
Ellos hablan de *“su'” España, como no- 


| 











sotros de ““nuestra'” España. Y es la mis- 
ma. La madre es común. Ya ve; siete si- 
glos de cruzamientos, de renegados, de 
comunidad, fecundando la misma tierra, 
mezclando el habla y la sangre, sintiendo 
de igual modo. Uno de ellos, cantando á 
España, ha escrito; 


El decoro y la Erarileés 
de mi patria, y su fe pura, —* 
se eclipsaron; 
sus verjeles son maleza, 
y su pompa y su hermosura 
y desnudaron 
¿Oye usted? “De mi patria.” La de us- 
ted y la mía: España. Ayudar á matarles 
es traición, es fratricidio. Y no será, no 
será—repetía, iracundo y ronco, agotado 
pór el momento su manantial pala- 
DESRO. Aena oo a MO SR 


... 


» BALDOMERO ARGENTE. * 


¿SERÁ CIERTO? 


La prensa ha dado la noticia de que ha 
sido fusilado en Barcelona el Sr. Ferrer, 
Director de la Escuela Moderna y ardien- 
te defensor de la educación racionalista. 

Conocemos el odio que al señor Ferrer 
profesan todos los sacristanes de España 
y sus tiranuelos gobernantes, ,por la obra 
hermosa de cultura que ha realizado, á 
costa de desvelos y sacrificios, pero no 
podemos, no queremos dar crédito á no- 
ticia tan horrible. Resístese 4 nuestra 
imaginación tamaña infamia. Espere- 
MOS... ; 

Si se confirmase, desgraciadamente, 
hasta las piedras se levantarían en Euro- 
pa y América para escupir al rostro de 
los cobardes asesinos. 
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"MI DESEO 


¡Parias! Deseo alcéis la vista y os fi: 
jéis airados en los palacios de oro donde 
es un edén la vida que vosotros amasáis 
corr lágrimas y sangre, y os arrastren las 
ansias de dominio á lughar con fueros 
por tonquistarlos. 

Deseo infundir en, vosotros mi dolor y 
mi savia rebelde, feroz hoy, de amor y 
fraternidad mañana. 

Deseo arrancaros la piedad y el servilis- 
mo que os degrada y que sintáis un odio 
implacable contra todo aquello que os 
postra y somete. 

Deseo que 0s aguijonee la asquerosa 
estrechez hasta que os sea imposible res- 
pirar en el bajo mundo en que yacéis. 

Deseo que el sol que os quema en el 
estío, y el frio invernal que muerde vues- 
tra carne, y las lluvias que os azotan, y 
los vientos que os combaten, y el sudor y 
la fatiga, y el dolor y la miseria, y el tra- 
bajo abrumador y la privación contínua, 
y el temor de morir de tambre, y la hu- 
millación que ahoga, y el cansancio que 
embrutece, y la enfermedad que os hunde, 
y el vicio que os aniquila, y todo ese cir- 
cuito interminable de angustias de true- 
quen en un veneno y un fuego voraz que 
os queme el alma y os arroje con furia des- 
medida á salir del antro del dolor para 
tomar posesión de la existencia libre, 
aunque para ello tengáis que devastar la 
tierra. 


En frente y orgulloso se levanta “otro 
mundo de placer y de delicias, de alegría 
y de goces; su existencia es divina, res- 
plandeciente; sus banquetes de riquisimos 
manjares, y abundancia excesiva. 

Sin tasa, la música que arrebata el 
alma y la adormece, la acaricia y la sub- 
yuga; el teatro que eduea y cultiva las 
pasiones, y el amor y los placeres, y los 
palacios fantásticos de riqueza arrobado- 
ra, entre estatuas y pinturas, terciopelo y 
brocados. , 

Comparad, sometidos parias, esta vida 
y vuestra muerte; comparadgeste desbor- 
de con el hambre que os consume; conf- 
parad estos placeres con la fatiga que os 
mata y que surja en vosotros un ansia 
inmensa de poder y os alcéis impetuosos 
á conquistar el placer y la dicha qne hoy 
os.huye y escapa, y y derribar las negras 


madrigueras para que sea vuestro hogar 


el palacio. 

Que sé borren los temores ante el tro- 
nar de vuestróx pasos. 

Que las herramientas, con que hoy for- 
jáis vuestro ataud, sean arietes destrueto- 
res que aniquilen el mundo del dolor y 
sobre él alceis radiante la, humanidad 
libre y expléndida, donde cada uno sea 
“amo y esclavo, rey y vasallo. 


Resplandezca vuestra vida con el brill o 




















de los soles, sea de bronce vuestro pecho, 
la frente de diamante y de acero vuestro 
brazo para construir la nueva era de 
amor fraternal, y que haya en vuestra 
mente luz y en vuestro corazón amor para 
vívir en la ciudad de la acracia. 


* 4 7% MARIA ALARCON. 








A CAZA [ DECS 


Los patriotas patolal que queríann ir 
á Melilla á ““pelear con los moros””, ó con 
las chumberas, han quedado compues- 
tos.... y sin fusil. 

El rey de España los ha ““calado”” y les . 
ha negado el permiso.... para comer dá- 
tiles berberiscos. 

¡Se ha lucido el flamante batallón!: ' 

La bofetada ha sido mayúscula pero 
creemos que no la habrán sentido en Sus 
mejillas. 

Los guerreros son invulnerables..... 

Ellos, es decir, algunos vivos, defenso- 
res acérrimos de la ginebra compuesta, 
quan irá Melilla con los grados....;. 

cohólicos que “tenían antes” y con el 
derecho “despues que se concluyese la 
guerra”? de formar parte del ejército és- 
pañol. 

¡Ja, ja, ja, ja....!! 

Suponemos que el espirítu guerrero del 
“Batallón Vara del Rey”? se habrá ami- 
norado algún tanto.... 

Nosotros, en su lugar, A a á 
paseo al rey y rompíamos la vara. 


$ 


En un periódico patriótico dice un. eo-- 
rresponsal que en Barcelona se ha encar- 
celado á-* “todos los que tenían cara de re- 
volugionarios??. 

¡Para cara. ;.. fresca la del tio que ha 
enviado esta noticia! : 
No conocemos un caso sm cjanle dé 
más fino reporterismo... i 
El periodista que Siiba eso merece un 
banquete ó un bozal. Si se nos regala el 
último artefacto, nosotros compraremos la 


paja. 
ES 

La caún real ha dado unas cuantas pe- 
setas para las familias de los soldados re- 
servistas. 

Con tan fausto motivo, los periódicos 
babiecas se deshacen la lengua cantando 
himnos al rumbo y al desinterés. 

Lo que nosotros decimos es que ese ' 

“rasgo generoso”? no es un regalo, es una 
restitución. 

En muchos casos 'el ladrón devuelve al 
robado, bajo “secreto de confesión?” el di- 
nero que ruba; ahora no ha intervenido 
el cura pero si la hipocresía para arrojar 
ese pequeño huesó á los bobos. 


$ 


Un periódico anfibio dice que “los ele- 
mentos anarquistas, han iniciado la revo- 
lución en Barcelona, esos elementos insig” 
nificantes que llevan siempre á todas par- 
tes la desolación.”? 

¡Muy bien! ¡No sabíamos que nuestra 
influencia fuese tan grande en Cataluña! 
¡Bien se puede admirar nuestra “insíg- 
nificancia”” cuando'con ella se ha agitado 
Españá entera! 

Ese periódico anfibio propaga sin que 
rer nuestras doctrinas. 

¡Muchas gracias, don Elefante... pron- 
to, muy pronto, nombraremos: al autor 
del suelto director de uno de nuestros 
grandes rotativos. 

$ 


" B 
El mismo periódico dice que la guerra 
es popular en España entera y que va 
4 . o. £ 
reaccionando mucho el espíritu. pú- 
blico? 


Si, se conoce la popularidad y.... el 


modo de mentir del aludido diario. 


Si la guerra es tan popular en Espa- 
ña, ¿quién ha hecho “todas esas cosas” 
que usted nos cuenta en sus espeluznan- 
tes cablegramas? 

¡Mas pronto se coge á un embustero 
que á un rotativo! S 

: $ > 

El mismo periódico—no, es necesario 
nombrarlo—que en estos días ha abultado 
los sucesos de Barcelona, echando veneno 
sobre los revolucionarios, publica un car 
blegrama el día 5, en el que se dice que 
durante los dos días en que aquellos fuer 
ron dueños de la ciudad “no cometieron 
ni un solo asesinato ni ningún acto de 
cueldad.” Esta aplastante rectificación 
dada al diario neo, que días atrás decía 


lo contrario, debiera sonrojarle, si ciertas 


gentes supieran qué es la dignidad. 
¡Quedamos en que los únicos asesinos 
en Barcelona fueron los gobernantes! 
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La Educación Racionalista 


Los Padres y los Profesores ñ 


La difusión de la cultura en los adultos 
y la educación racional de los niños, im- 
pulsarán de manera prodigiosa la marcha 
progresiva de la humanidad. 

La escuela .presente, con $us maestros 
hastiados, esperando ansiosamente pasar 
las horas para terminar la labor, con sus 
discípulos lívidos, inquietos, esperando el 
fin de la clase para corretear á pleno aire 
en medio de las calles, está de capa caida. 

Es indudable que los pueblos y las ra- 
“as se hacen fuertes ó débiles, felices ó 
desgraciados, libres ó esclavos, según la 
importancia que á la enseñanza se le con- 
cede, según el amor que á la enseñanza 
se tiene, según el sistema de enseñanza 
que se usa y, en fin, según las materias 
que se enseñan. / 

No se trata sencillamente de un plan 
mejor ó peor concebido, ni de una hipó- 
tesis más Ó menos realizable; se trata de 
um hecho real cuyos resultados son de vaz 
lor inmenso y reclaman para su mejor 
éxito, alguna cireunstancia que hasta el 
presente no se ha tenido en cuenta y aún 
hoy son muchos los'que poca importancia 
le conceden, a 

Es muy corriente que los padres man- 
den sus hijos á la escuela para que apren- 
lan'á leer, escribir y contar pronto; es 
le ver la alegría que les produce verlos 

ue como papagayos se explican sin saber 
lo quese pescan y leyendo atolondrados 
para acreditar saber y «escribiendo con 
nás ó menos buen carácter de letra; 
ero decidles que os detallen aquellos sig- 
10s, que descifren, que entiendan aquello 
ue han leído ó escrito y la decepción no 
muede ser más dolorosa. 

Este es el concepto que se tiene de la 
nseñanza; un concepto pobre, mezquino, 
rróneo, ya que el fin de la enseñanza es 
l más elevado por la sencilla razón de 
jue ha de abrir el camino al futuro hom- 
re, que ha deser el sostén de la sociedad. 
De aquí que la Pedagogía Moderna sea 
ás exigente, y reclame más atención por 
parte de los padres, los profesores y los 
'umnos, si bien á éstos hay que facilitar- 
los medios, 

No debe mandarse el niño á las escuelas 
in solo por que no estorbe en su casa; 
Po se le debe exigir que aprenda esto ó 
uello enseguida; hay que tener' en 
5 enta su capacidad; no debe forzársele á 
hber, debe esperarse á que sepa. 

La misión de los padres que realmeríte 
"interesan pór su porvenir es harto más 
rabajosa, de lo que hasta el presente ha 
do; éste y el profesor deben estar de co- 
!Un acuerdo en todos los casos; es con- 
“iente que los padres sepan el com- 
Prtamiento y la inclinación del niño en 
' escuela, sus defectos para buenamente 
regirlos y gus afecciones para conser- 
prias al ser provechosas; la común inte- 
sencia del padre y del profesor harán 
De el niño tome en serio la enseñanza y 
,tregirle, sin forzarle, le hará refle- 


1 q y £ 
a será un hombre culto y tra- 
Jádor, , 



























Movimiento Racionalista 
SECCION” DE CUBA 


y tinando la campaña emprendida 
«ta undir la educación racional .se 
; en los amplics salones de la culta 
“tad “Maine Club” la décima con- 
0! Sola, el que con razonada argu- 
; demostró á las muchas personas 
o vegadas la necesidad de estable- 
a ¡to escuelas de esta índole, por 
“2 Uicas que, destruyen preocupa- 

absurdos y falsos conceptos pa- 











te. Mismo objeto dióse otra con- 
PRON el “Centro de Cocheros”” la 
a ps An cargo del compañero G. Cam- 
imo de con toda claridad llevó al 
hchas ve Os concurrentes las grandes y 
nda ntajas que el pueblo obtendrá 
“sehanza racionalista. 


ta ue o ¡> o 3 
incre. Un 9 dará en el''*Centro de 


Marada” Virtudes 52, á las 8 p. m., el 
te a A. Saavedra, el que disertará 
lia» Racionalismo y la Enseñanza 





.s 
KN objeto q 
Mancia e resolver asuntos de im- 


» $e ruega á los componentes del 
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thiela” 
y Et que estuyo á cargo del compañe- 





celebra á la 1, p. m. en el local social 
Egido 77.. 
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LETRA PARA ¡TIERRA! 
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EXISTENCIA ANTERIOR... 


GUAYOS,—L. Perez, 20 cts; F. 

“ González, 20; E. B. Valdevira, 
40; Aurelio Rios, 40; Joaquin 
Gaitán, 40; F. Matamoro, 10; - 
Un campesino, 20; Antonio 
Dubet, 40; Sabino Contreras, 
20; Marcelino Redondo, 20; 
José Calvo, 20; José Valle, 20; 
Un catalán, 30; Eligio Salas 
1:00. TOTAL 000. 


831.37 





Comité de la *“Liga Internacional” asis- 
| tan á las juntas que todos los domingos 


ALGO DE ESPIRITISMO - 


Pues señor........ 

¿Queréis ver una sesión de espiritismo? 

Sí; pues allá va, hay que aprovecharse, 
que ésta es completamente gratis, y caen 
pocas á la libra. 
, El lunes pasado, iba yo un tanto 
preocupado por Carlos 111, pensando*Bre- 
cisamente en la revolución de Cataluña y 
la guerra de Marruecos. ¡Cómo es tan de' 
actualidad ! 

Casi todos, y más que nadie los que na- 
cieron allende el mar, padecen de la mis- 
ma enfermedad. 

Los unos dicen: ¡hay que defender la 
Patria! ¡La cosa más sagrada que tiene 
el hombre, es su Patria! 

Oigamos á los otros. 

—¡ Trabajadores, no comáis bolas; no 
véis como todos esos que os hablan de 
Patria, si son mayores de edad se quedan 
en casa, y sinó aflojan los trescientos cocos! 
¡Vuestro puesto está detrás de.las barri- 
cadas construidas por nuestros hermanos 
los trabajadores! 

—Aunque' yo, si os he de hablar con 
franqueza, soy partidario de los segundos, 
dejemos esto para examinarlo más des- 
“pacio, y, ú lo que estamos tuerta. 

Todos estos pensamientos cruzaban mi 
mente, cuando...... ¡trás! siento la 
gran palmetada sobre la espalda; me vol- 
ví un poco incomodado por aquella ma- 


nera 'de saludar tan descortés; pero...... 
¡bah! era un amigo y había que dispen- 


E 


sarle. Me sonreí, y le dije ¡¿Qué hay 
chico?! 

¡¿Cómo así tú por aquí?! 

—Ya ves, fué un hombre á casa y me 
habló de no se qué cosa, de es-pl-rifus, del 
mundo invisible, ¡qué se yo! ¡la mar y 
los barcos! Y" á.eso venía, á enterarme 
de esas espiriterías. 

—Dime ¿y está muy lejos esa casa?— 

vno, la.tenemos aquí enfrente. 

Esta es. 


nicomio! 
qué seriedad. Nadie se movía. 

Había cuatro sillones [muy cómodos 
por cierto] y en cada uno de ellos, un 
medíum, ó sea uno de esos que se duer- 
men cuando lo mandan. 

Solamente á uno, no había manera de 
que le agarrara el sueño. , 

Se le acercó el presidente, le agarró por 
los pulgares, y empezó su trabajo de hip- 
notización, ó sueño á tres grados. 

—¡Duerme! ¡duerme! 

—Si no tengo sueño. 

—Ay, hermano, sin fé, no hay nada 
posible. 

[Para su capote]—Vaya le daremos 
gusto al tío este. [digo, al hermano] 

—Y cerró los ojos. 

—¿Qué ves hermano? 

—Nada. 

—¿Nada? Si, algo tienes q1e ver. ¿Qué 
ves? 

—Nada hermano presidente. 

[¡ Maldita sea1]+ 

— Tienes que veralgo, fíjate bien ¿Qué 

ves? Ds 

[¡ Vaya un tío, maldita sea la hora que 
cerré los ojos! ] 

—Veo una luz. 

—¿Y esa luz, quién es? N 

—Un capitán. 

-—¿Cómo se llama? 

—Frafícisco López. - 

—¿Viene hacia tí? , 

—Si. / 

—Pues préstale tu organismo, 

—El medium se estira de pies y manos, 
mueve la cabeza en todas las direcciones, 


como lo habian hecho los que te prece- - 





juegos de manos delante de él. Parecía 
como si estuviera jugando á meter grani- 
tos de sal en los ojos del pobre medium. 

Ya tenemos al espíritu del capitán in- 
corporado en el cuerpo de aquel infeliz. 
[según ellos. ] 

-Ahora, dejemos que hable el presidente 
con el espíritu. 

—¿Cuándo te has muerto? 

—¡¿Quién, yo?! ¿yo, muerto?! li ¡que 
me suelteeen........ 111 

—$Sí hermano, sí, retrocede á tu última 
enfermedad. ¿Tú no eres el capitán? 

—jAh.....- ya! . 

—Cayó el hombre en la cuenta, era ju- 
gando. 

—Sí, el mismo, el capitán. 

—¿Y dónde te mataron? 

—En la guerra del 95. 

—(¿Dónde tienes la herida? 

(señalando el corazón.) 
ino me toques así! Com- 
padre, hace Vd. como el sanitario de mi 
regimiento que tocaba las heridas con la 
punta del bastón. 

Vuelve á estremecerse, y se va. El pre- 
sidente, vuelve á cogerle de los pulgares, 
y le ruega que no se vaya; pero el mu- 
chacho estaba tan cansado de tener los 
ojos .cerrados sin tener sueño, que por fin 
los abrió. Le pide agua al presidente, éste 
se lo ordena al conserje, y le es servida 
inmediatamente. Entretanto los demás 
medíums dormían, (como el del cuento) * 
y el auditorio hacía comentarios de lo que 
acababa de ver. 

¡Qué lástima! exclama una viejecita 
ochentona que, según referencias, tenía 
toda la familia de veraneo en Mazorra. 
Ya ve, por poquito recibe la luz. 

—El médium (digo el mártir) se despi- 
dió de todos y salió á la calle. Y nosotros 
por no ser menos hicimos lo propio. 

Una vez fuera de peligro, aunque no le 
conocía, me determiné á preguntarle. 

¿Dígame amigo? ¿Dónde estuyo Vd.” 
mientras le dió posada al capitán en su 
organismo? 

—¿Yo, oyendo al pelma ese que por 
poquito si es verdad que me manda para 
el mundo ínvisible con su impertinencia. 

—El muchacho vivía cerca de allí, y 
nos despedimos después dé quedar cita- 
dos para el miércoles en el mismo lugar 
que, según los espiritistas, iba 4 ser una 
sesión de gran importancia. 

Conque, ya sabéis, con la mayor breve-* 
dad os informaré de lo que suceda el 
miércoles. Sobre todo, haya seriedad que 
nada menos que se trata de aparecerse un 
espiritu materializado que es como si di- 
jéramos, como le parió su madre. 

Este es el siglo de las luces: la guerra 
de Marruecos, y los Centros espiritistas 
nos lo demuestran. 


>] 
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CAMPO NEUTRAL 


MI CRITERIO 


Veo con agrado la iniciativa de abrir 
en las columnas de !TierrA! una sección 
cuya falta se notaba, hacía tiempo, en los 
periódicos anarquistas. Hoy vosotros la 
iniciáis y hacéis bien. Publicad -estas lí- 
neas si las crecis dignas de ello. 

Voy á tratar un asunto que conceptúo 
digno de ser discutido entre nosotros. 

Hé aquí el tema sin más preámbulos. 

*“Debe el anarquista hacer un alto en 
la propaganda doctrinal de las ideas para 
dedicarse, única y exclusivamente, á la 
difusión de la educación racionalista??? 

En otros términos: “¿Hasta que el 
pueblo esté educado racionalmente no se 
le debe Propagar la Anarquía ni se le de- 
be incitar á que, revolucionariamente, 
conquisje sus hollados derechos? 

Como véis, el tema es amplio y de grán 
enseñanza su análisis, 


Yo contesto negativamente á las dos in- | 


terrogaciones anteriores y afirmo que el 
anarquista, por ningún concepto, debe in- 
terrumpir su propaganda, ni mixtificarla 
con sujección £ un oportunismo más ó 
menos convencional, que es el mismo que 
emplean nuestros detractores para justifi- 
car ciertas sospechosas actitudes. 

Yo afirmo que el anarquista, ante todo 
y sobre todo, ha de defender la Anarquía, 
sin perjuicio de cooperar conjuntamente 
á toda obra humana y justa y de propa- 
gar “paralelamente”? aquellas ideas que 
tengan ramificación directa: con nuestros 
principiós libertarios. 

Yo afirmo que debe educarse al pueblo 
racionalmente, pero al mismo tiempo de- 
be ““agitársele”” para la lucha á fih de 
que consiga, cuando sea, cuando pueda 


dieron, y el presidente empieza hacer ¿ uando sea necesario, lo que.-le arrebatan, 


o 








3*-- ¡TIERRA! 


los usurpadores del patrimonio univer- 
sal. : 

Instrucción, sí, pero al mismo tiempo 
consciencia revolucionaria para imponerse 
á la ambición capitalista y soterrarla, si 
es preciso. 

¿Estoy equivocado? Quizás otros tom- 
pañeros, con más inteligencia que yo, lo- 
gren hacerme ver la equivocación, si es 
que existe. 

Yo, pongo punto por hoy. 

Creo que el tema merece la pens de 
que nos enfrefengamos en discutirlo. 


Josk SANCHEZ. 
Habana. 





CAMPAÑA DE PROTESTA 





RELACION DE GASTOS E INGRESOS 


INGRESOS 


HABANA. —B- Santos, $1; Uno, 
1.56; P. A. $1; Campos 1; Pu- 
jals, SO cts; Muñoz, 44; Be- 
renguer, 40; Guardiola, 50; J, 
Ruíz, 26; Antonio, 20; Viñas, 
50; Acción Viñas, 10; E. Real, 
10; Julian Baxeras, 10; anto” 
nio Adroyer, 10; Mercedes Ra- 
mos, 10; Manuel Puentes, 10; 
Un loco, 10; Antonio, 20.— 
TODAS: tap tn ais 8.56 


CERRO.—Grupo Bakounine..... 1.00 
PUENTES GRANDES.—J. de los 
palotes, $1; Juan Ciudad, 1; 
José Vega, 1; Isaac Robles, 50 
cts.; José González, 30; M. Do- 
mínguez, 20; A. Robies, 20; B. 
Miranda, 40; J' Hernández, 40; 
F. Colines, 20; D. Gil, 20; M. 
Reina, 40; M. Misal, 20.—TO- 
AN E AA UA 6.00 


CAMAGUEY.—B. Lopez, 20 cen- 
tavos; J. Vila, 10; Perales, 40, 
Amado, 40; J. Peña, 40;J. 
Blanco, 56; Argandona, 56, B. 
Cifuentes, 77.—TOTAL........ 3.39 


TOTAL GENERAL. ..... 
GASTOS. 


$18.95 


5.000 manifiestos tamaño grande.$14.00 
5,000 tamaño chico..........om... 3.00 
Circulares, hojas y estados de sus- 

cripción ..... NS AS 
Correspondencia y franqueo para 

el envio de manifiestos........ 0.84 
Papel, sebres y conducción....... 


TOTAL GENERAL $20.54 y 


Ingresos. . «. . . 18.95 


GastoS. .. +. . + 20,54 
DEFICIT.. . . 31.59 
El Comité de Protesta. 
Habana 4-8-909. 


NUESTRA PRENSA 


lH Libertario : 











Periódico anarquista de La Spezia (Ita- 
lia). Es un ardiente batallador de nues- 
tros ideales. En el número que tenemos á 
la vista se ocupa del próximo viaje de Ni- 
colás II á Italia y da la voz de alerta para 
que se le reciba *dignamente””. La ad- 
vertencia es oportuna porque al autócrata 
ruso hay que tratarlo como quien es. 


'Despertad:_ 


Recibimos el número 2 de este colega. 
libertario que se publica en Madrid. En 
el feudo de “Mena el Imbécil”? este perió- 
dico llena una misión importante: la de 
vapulear ¿los zánganos sociales en el 
“mismo corazón de Castilla?” y la de res- 
tar “fieles” á la mesnada de Pablo Igle- 
sias. Adelante, 


Luz y Vida 


Eventual anarquista de Antofagasta 
(Chile.) Suscripción voluntaria. Se re- 
parte gratis. Publica artículos razonados 
y sinceros. 5 


L'Universitá Popolari 


Revista quincenal sociológica de exce. 
lente texto. Se publica en Milan (Ttalia). 
Con sus artículos doctrinales y científicos 
.realiza una verdadera obra educativa. 

A 





